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Resumen:
							                           
Este artículo analiza la experiencia de mujeres que hacen hogar en el hogar de otros, situación que en Chile se denomina allegamiento. La investigación sitúa la casa contemporánea como un espacio atravesado por dinámicas de género, emociones e interacciones cotidianas marcadas por la desigualdad. Desde un enfoque fenomenológico y biográfico, el estudio se basa en relatos de vida de cinco mujeres chilenas de distintas edades y en la reconstrucción de escenas domésticas que permiten observar cómo se habita la casa ajena en condiciones de precariedad y dependencia. Los resultados muestran que la incomodidad constituye una experiencia encarnada y persistente, producida en la interacción entre cuerpos, normas y disposiciones espaciales, y que opera como una pedagogía cotidiana del habitar. A través de prácticas de acomodo, las mujeres regulan su presencia, sostienen la convivencia y delimitan márgenes de autonomía dentro de un orden doméstico que no controlan plenamente. El artículo propone comprender estas experiencias desde la noción de geografías incómodas, destacando que la incomodidad funciona como una forma de conocimiento práctico que hace visibles las jerarquías y fronteras del hogar, tensionando definiciones hegemónicas asociadas a la propiedad y la estabilidad.
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Abstract:
						                           
This article examines the experiences of women who make home within the homes of others, a condition known in Chile as allegamiento. The study situates the contemporary home as a space shaped by gender dynamics, emotions, and everyday interactions marked by inequality. Drawing on a phenomenological and biographical approach, the research is based on life stories of five Chilean women of different ages and on the reconstruction of domestic scenes that reveal how living in another’s home is experienced under conditions of precarity and dependence. The findings show that discomfort constitutes an embodied and persistent experience, produced through the interaction of bodies, norms, and spatial arrangements, and that it operates as an everyday pedagogy of dwelling. Through practices of adjustment, women regulate their presence, sustain coexistence, and delineate margins of autonomy within a domestic order they do not fully control. The article proposes understanding these experiences through the notion of uncomfortable geographies, highlighting discomfort as a form of practical knowledge that makes visible the hierarchies and boundaries of the home, thereby challenging hegemonic definitions associated with property and stability.
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1. Introducción: Allegamiento y hogar en casa ajena



“... Con mi madre hemos vivido muchas veces donde mi tía María Piedad. Ahora venimos de visita, aunque en realidad uno va de visita cuando va y vuelve a algo parecido a un hogar, y la verdad es que mi vieja y yo estamos atrapados en un estado difuso [énfasis agregado]."


 Allegados, novela de Ernesto Garratt (2017, p. 24).



En Chile, el término allegamiento se utiliza para describir una forma de co-residencia en la que uno o más hogares viven en la vivienda de otro hogar debido a diversas dificultades de acceso a una vivienda independiente. Esta situación puede implicar desde compartir espacios comunes dentro de una misma vivienda hasta ocupar habitaciones o construcciones precarias en patios o ampliaciones informales. A diferencia de otras formas de convivencia familiar extendida, el allegamiento suele estar asociado a condiciones de dependencia residencial, hacinamiento y limitaciones en la autonomía doméstica. Además, suele ser entendido por quienes lo viven como una solución transitoria mientras se accede a una vivienda definitiva; sin embargo, la evidencia muestra que muchas de estas estancias se prolongan por largos periodos, incluso durante décadas. En términos estadísticos, según el último Censo de Población y Vivienda (2024) cerca de un 1 millón de personas en Chile vive en allegamiento. Esta es una cifra significativa que da cuenta de la magnitud del fenómeno.

El concepto de allegamiento, aunque poco conocido fuera de Chile, se vincula con una experiencia ampliamente comprendida, la cual es vivir en cercanía con otros y hacer hogar en espacios compartidos. El verbo allegar proviene del latín applicāre, que remite a la acción de plegar o acercar. Según la Real Academia Española, allegar significa arrimar o poner algo junto a otra cosa, situarlo de manera contigua, uno al lado del otro. En este sentido, el allegamiento refiere a una forma de habitar en proximidad. Esta idea de compartir el espacio cotidiano resuena en distintas latitudes y dialoga con nociones más amplias como cohabitación, convivencia u hospitalidad. En el contexto actual de crisis del hábitat, estas formas de habitar compartido adquieren una relevancia particular, ya que interrogan cómo se organiza la vida cotidiana cuando el acceso a una vivienda propia no está garantizado. En este marco, la experiencia de las mujeres allegadas ofrece claves para pensar las condiciones contemporáneas del bienestar, la convivencia y las formas concretas de pertenencia y apropiación en escenarios marcados por la incertidumbre.

En Chile, el allegamiento ha sido abordado principalmente como un problema urbano vinculado al déficit habitacional (Arriagada, Icaza y Rodríguez, 1999). Desde esta perspectiva, ha predominado una mirada cuantitativa orientada a dimensionar su magnitud, identificar sus patrones espaciales y explicar sus causas socioeconómicas (Espinoza, 1993; JUNDEP, 1990; Mac Donald, 1986; Mayol, 1988; Mercado, 1992; Necochea, 1987; Peliowski, 1993; Urmeneta, 1993; Wilson, 1988). Instrumentos institucionales lo definen como una “estrategia utilizada por los hogares y núcleos familiares para solucionar la falta de vivienda, compartiendo una vivienda con otro hogar o núcleo” (Ministerio de Desarrollo Social y Familia, 2023, p. 150). Otros estudios lo han interpretado con diferentes matices; como expresión de apoyo intergeneracional o como práctica de cooperación familiar (Araos y Siles, 2021; Saavedra y Gatica, 2019; Urrutia y Cáceres, 2020). Sin embargo, todos estos abordajes tienden a dejar en segundo plano la experiencia cotidiana y los afectos, específicamente las relaciones de poder, los cuerpos y las emociones implicadas de vivir en un hogar que no es plenamente propio. Y es precisamente en ese punto donde la dimensión de género se vuelve central.

La imagen del “estado difuso”, presente en el pasaje literario de entrada, condensa una experiencia doméstica que suele quedar fuera del campo de visibilidad de las políticas de vivienda y de muchas narrativas públicas sobre la casa. Ser allegada no es ser una visita, pero tampoco se pertenece plenamente a ella. Es cierto, se habita en proximidad, se participa de rutinas y afectos, se sostiene lo cotidiano, pero, al mismo tiempo, se establecen límites tácitos que recuerdan de manera constante que ese hogar no es propio. En esa tensión se juega una dimensión central de la casa contemporánea, entendida como una trama de relaciones, emociones, jerarquías y conflictos.

Se propone un desplazamiento respecto de las lecturas institucionales para entender el allegamiento como una experiencia íntima, material y afectiva del habitar, profundamente generizada. Según datos de la Encuesta de Caracterización Socioeconómica Nacional (CASEN 2022), realizada a nivel nacional por el Ministerio de Desarrollo Social y Familia de Chile, las mujeres experimentan las formas más críticas de allegamiento: el 62,3 % de los “núcleos allegados hacinados” (TECHO Chile, 2023, p. 26) corresponde a hogares con jefatura femenina. Esta cifra sugiere que son ellas quienes sostienen buena parte de la reproducción cotidiana en espacios reducidos, compartidos y atravesados por tensiones implícitas.

Lejos de ser un hecho aislado, esta situación constituye un síntoma de desigualdades estructurales en el acceso a la vivienda, al trabajo y a los recursos, así como de la persistente feminización del cuidado y de la gestión doméstica de la precariedad (Federici, 2012). Asimismo, dialoga con estudios históricos sobre el trabajo doméstico en América Latina que han mostrado cómo las jerarquías del hogar han estado atravesadas por relaciones de género, clase y dependencia que organizan la vida cotidiana dentro de la casa (Hutchison, 2025).

Abordar el allegamiento desde una perspectiva feminista implica entender estas experiencias en una historia más amplia de las relaciones entre mujeres y espacio doméstico. Esto es una discusión conocida, pero que conviene volver a traer al centro. Es que, a lo largo de la modernidad, lo femenino ha sido asociado al hogar, a la esfera privada y a las labores de cuidado, una vinculación que el pensamiento feminista ha problematizado de manera persistente. Por ejemplo, Simone de Beauvoir (1999 [1949]) describió la casa como el lugar de la inmanencia, donde el tiempo se repite y el cuerpo femenino queda inmovilizado al servicio de los otros, mientras que los hombres acceden a la trascendencia del espacio público. Este planteamiento, pese al paso del tiempo, sigue abierto e interroga si es posible pensar el hogar sin reducirlo al confinamiento ni idealizarlo como un refugio incuestionado.

Décadas después, Betty Friedan (1963) planteó el “malestar sin nombre” de la domesticidad moderna, mostrando cómo el ideal del hogar opera como promesa fallida de realización femenina. Posteriormente Iris Marion Young (2005) propuso comprender el hogar como un espacio ambivalente, cargado de significados afectivos, memoria y cuidado, mientras que Bell Hooks (1997) introdujo la noción de homeplace para pensar el hogar también como un espacio de resistencia y reparación en contextos opresivos. Desde la geografía, Doreen Massey (1994) cuestionó la naturalización de los vínculos entre género y espacio, enfatizando que los lugares son producciones sociales atravesadas por relaciones de poder. Es decir, la relación entre mujeres y hogar no es natural ni ahistórica, es una construcción simbólica y material que permanentemente está siendo disputada.

Esta relación, histórica y política, entre mujer y hogar, resuena de manera particular en las experiencias de allegamiento. Las mujeres allegadas habitan hogares que no les pertenecen, pero en los que despliegan las mismas labores de cuidado, organización y sostén de la vida que históricamente han definido la feminidad doméstica. En esa paradoja de habitar lo ajeno sosteniendo lo común, se configura una experiencia que desborda las categorías tradicionales del hogar y de la familia. Habitar como allegada implica vivir en un estado de dependencia, espera e incertidumbre, donde la pertenencia es siempre parcial y se construye en relación con otros. Esta forma de habitar surge a partir de un gesto de acogida, de la disposición de compartir el espacio doméstico, y se despliega en una convivencia cotidiana que combina cuidado y límites tácitos. En ese marco, el derecho a permanecer no se da por sentado, sino que se negocia día a día a través de afectos y prácticas de ajustes que sostienen la vida en común sin borrar las asimetrías que atraviesan el hogar compartido.

Ahora bien, comprender estas experiencias exige también problematizar la idea misma de hogar. Desde los estudios críticos del hogar, se ha insistido en que la casa no es un contenedor neutro ni un refugio garantizado. El hogar es una construcción afectiva, material y política, capaz de ofrecer amparo, pero también de producir conflicto y desigualdad (Blunt y Dowling, 2020). En este marco, la orientación hacia el hogar puede operar como ideal normativo asociado a la propiedad, estabilidad y autonomía, excluyendo formas de habitar marcadas por la dependencia (Ahmed, 2006). Para las mujeres allegadas, esta brecha entre ideal y experiencia se expresa cotidianamente en un estado persistente de incomodidad.

Este trabajo se inscribe en una perspectiva que articula aportes de la geografía feminista, los estudios críticos del hogar y los estudios de afectos. Desde este enfoque, el hogar se entiende como una construcción relacional, material y simbólica, atravesada por desigualdades de género, mientras que la incomodidad se aborda como una experiencia afectiva situada que permite dar cuenta de las formas en que los cuerpos se orientan, se ajustan y negocian su lugar en el espacio doméstico.

Por ello, se propone entender esta incomodidad como base de la experiencia de ser allegada. La incomodidad es una experiencia encarnada y socialmente producida que emerge en la interacción entre cuerpos, normas y disposiciones espaciales. Funciona como un modo de atención al límite, como un aprendizaje corporal de lo permitido y lo inapropiado, y como una forma de conocimiento práctico sobre las jerarquías domésticas. A partir de relatos de vida y escenas de la vida cotidiana, esta investigación muestra cómo la incomodidad se expresa en minúsculas decisiones espaciales, así como en resistencias silenciosas que abren márgenes de agencia dentro de un orden doméstico que no les pertenece plenamente. En este marco, la incomodidad se propone como categoría central para comprender el habitar en casa ajena, a partir de la cual se analizan distintas dimensiones de la experiencia cotidiana.

Para avanzar en esta discusión, resulta necesario precisar algunas nociones que suelen utilizarse de manera indistinta, pero que refieren a dimensiones analíticamente diferentes. Por una parte, la vivienda se entiende como la dimensión material y física del habitar, es decir, el soporte construido que alberga la vida cotidiana. Por otra parte, el hogar se aborda como una construcción relacional, afectiva y simbólica, producida a través de prácticas, vínculos y significados que no dependen exclusivamente de la propiedad o la estabilidad residencial. Finalmente, la familia se considera como una forma específica de organización social basada en vínculos de parentesco, que en contextos de allegamiento opera frecuentemente como condición de posibilidad, pero también como estructura que organiza jerarquías, obligaciones y dependencias dentro del espacio doméstico. No obstante, el allegamiento no se restringe únicamente a relaciones de parentesco, ya que también puede involucrar vínculos no familiares, como amistades u otras formas de apoyo social, lo que permite comprenderlo más ampliamente como una práctica de co-residencia atravesada por distintas formas de relación y dependencia.

El artículo se organiza en cuatro apartados. En primer lugar, se presenta el enfoque metodológico. Luego, se analizan las trayectorias residenciales de las participantes. En tercer lugar, se examina la incomodidad como experiencia central del habitar en casa ajena a partir de distintas dimensiones analíticas. Finalmente, se discuten las resistencias micropolíticas y se presentan las conclusiones.





2. Enfoque metodológico y trabajo de campo


Este artículo se basa en una investigación cualitativa de enfoque fenomenológico y biográfico, orientada a comprender el habitar como experiencia encarnada y situada, y a reconstruir las temporalidades de la vida doméstica desde trayectorias y escenas concretas. El diseño metodológico se apoyó en relatos de vida de cinco mujeres chilenas de distintas edades que han vivido allegamiento interno en Santiago de Chile.1


La elección de este tipo de allegamiento respondió a su mayor criticidad en términos de autonomía doméstica, así como a la necesidad de explorar una dimensión del fenómeno poco abordada desde la experiencia, especialmente en clave de género.

El trabajo de campo combinó entrevistas en profundidad y encuentros sucesivos entre mayo del 2023 y julio del 2025, con instancias de acompañamiento y observación de prácticas cotidianas, y el uso de técnicas de producción narrativa y visual que permitieron registrar no solo lo dicho, sino también lo que es difícil de nombrar en torno al hogar, la incomodidad y la convivencia; por ejemplo, algunas participaron en un taller de maquetas, otras escribieron por dos meses en una bitácora-collage confeccionada por la autora, otras tomaron fotografías de sus habitaciones para luego comentarlas. El objetivo era disponer de un set de herramientas que las propias participantes pudieran elegir de acuerdo con sus preferencias y posibilidades. Estas estrategias buscaron favorecer un relato situado del habitar, atendiendo a gestos, ritmos, objetos, circulaciones y tensiones que suelen quedar fuera de los registros convencionales. El material empírico se organizó a partir de episodios biográficos relevantes (cambios de residencia, separaciones, desplazamientos por cuidado, crisis económicas o familiares) y escenas domésticas (uso de la sala de estar, circulación por zonas de la casa, permisos, visitas, administración de ruidos, disposición de objetos, formas de privacidad).

El análisis se realizó mediante una lectura interpretativa orientada por categorías emergentes, construidas en diálogo entre los relatos, las escenas y la discusión teórica. Tres ejes fueron especialmente productivos. Primero, la incomodidad como experiencia encarnada, observable en coreografías domésticas de repliegue y discreción, y en una sensibilidad corporal respecto de las fronteras del hogar ajeno. Segundo, los acomodos como prácticas cotidianas de sostenimiento de la convivencia, ciertos ajustes espaciales y temporales que permiten habitar sin desbordar los límites tácitos del hogar anfitrión. Tercero, la dimensión moral del habitar, expresada en distinciones entre lo propio, lo ajeno y lo apropiado, que en fórmulas discursivas como “no quiero ser malagradecida, pero…”, revelan economías afectivas de gratitud y deuda.

En términos éticos, se resguardó el anonimato de las participantes y se trabajó con consentimiento informado para la producción y uso de relatos, fragmentos y materiales derivados del trabajo de campo. Los nombres utilizados son seudónimos y se omitieron detalles que pudieran facilitar la identificación de personas o viviendas.





3. Trayectorias residenciales y circuitos de allegamiento


La investigación se basó en los relatos de vida de cinco mujeres chilenas de distintas edades que han vivido allegamiento interno en la ciudad de Santiago. Sus trayectorias habitacionales, sintetizadas en la Figura 1, muestran una alta movilidad residencial, retornos recurrentes a redes familiares y afectivas, y una relación persistente entre acceso a la vivienda, vínculos de cuidado y desigualdades de género. El siguiente mapa permite visualizar los desplazamientos espaciales y también la reiteración de ciertos patrones: circuitos acotados territorialmente, movimientos pendulares entre comunas cercanas y puntos de retorno que funcionan como soportes residenciales en momentos de crisis.

La primera participante es Bárbara, tiene 25 años, ypresenta una trayectoria marcada por la circulación entre arriendos precarios y retornos reiterados a la casa de una tía en la comuna de Huechuraba, la cual opera como un nodo central en su biografía residencial. En el mapa, su recorrido aparece como una serie de desplazamientos concentrados en el norponiente de la ciudad de Santiago, con dos salidas excepcionales hacia la ciudad de Los Ángeles. Pese a su corta edad, ha experimentado alrededor de doce mudanzas. La casa de la tía constituye un punto de reingreso recurrente, donde ha vivido allegamiento interno en al menos tres ocasiones, experiencia que ella conceptualiza como “vivir en una cueva” a una habitación que funciona como refugio mínimo dentro de un hogar ajeno. Un antecedente relevante es la existencia pasada de una vivienda propia familiar, señalada en el mapa, cuya pérdida marca un quiebre en su trayectoria. Actualmente arrienda un departamento con su pareja en la comuna de Santiago, manteniéndose en un circuito residencial sin acceso a soluciones estatales.

Otra participante es Claudia, tiene 35 años,y describe su trayectoria como un “ir y venir” prolongado, que se extiende por cerca de dos décadas. El mapa muestra con claridad el movimiento pendular entre la comuna de La Reina, su lugar de origen, y la comuna de La Pintana, donde su familia accedió a un departamento subsidiado en los años noventa. El retorno posterior a la comuna de La Reina, y la alternancia entre casas de abuelos maternos y paternos ubicadas a corta distancia, configuran un circuito de allegamiento y hacinamiento dentro de un mismo barrio. Estos desplazamientos evidencian las consecuencias territoriales de las políticas habitacionales de relocalización periférica y la centralidad de los hogares de abuelos como dispositivos de contención residencial. En la adultez, su salida del hogar hacia el arriendo en comunas centrales marca un quiebre parcial de ese circuito, aunque el mapa permite ver la persistencia de un anclaje territorial en el sector oriente de la ciudad.

Por su parte, Ingrid, quien tiene 46 años, presenta una de las trayectorias más extensas y fragmentadas. En la Figura 1 se observa un recorrido que atraviesa diversas comunas del Gran Santiago, combinando allegamiento en casas de padres y suegros con un breve período de vivienda propia en la comuna de La Florida. Ese punto, destacado en el mapa, constituye el único momento que ella recuerda como experiencia de plena autonomía doméstica, diciendo: “ha sido la única vez que me he sentido dueña de casa” (Ingrid, comunicación personal, 20 de julio de 2024). Tras el quiebre de esa etapa, retorna a la comuna de La Pintana, donde vive actualmente allegada en una habitación prestada en casa de familiares. El mapa permite visualizar cómo, a pesar de desplazamientos hacia la comuna de Vitacura, su trayectoria se reorganiza finalmente en torno a un circuito sur–sur, marcado por la dependencia residencial y la imposibilidad de consolidar un espacio propio para, por ejemplo, convivir con sus hijas/os que es uno de sus anhelos, y que hoy no puede concretar por falta de espacio.

Marisol, de 56 años,muestra una trayectoria altamente concentrada entre las comunas de La Pintana y San Ramón, tal como se aprecia en el mapa. Sus desplazamientos son múltiples pero acotados espacialmente, y se realizan casi exclusivamente a través de redes informales compuestas por casas de familiares, amistades y parejas. El mapa evidencia una movilidad intensa dentro de un radio reducido, que da cuenta de una itinerancia forzada más que de elección residencial. Su residencia actual, en la casa de su suegra junto a más de quince personas, aparece como un punto de relativa estabilidad temporal, aunque no de autonomía. La reiteración de flechas cortas y superpuestas permite leer una trayectoria marcada por la precariedad persistente y por la dependencia de vínculos afectivos para resolver el acceso a la vivienda.

Finalmente, Margarita, de 65 años,presenta una trayectoria menos extensa en términos espaciales, pero profundamente significativa en términos biográficos. En el mapa, sus desplazamientos se concentran en el eje comunal Santiago-Pedro Aguirre Cerda, con movimientos asociados a rupturas familiares, cuidado de otras personas y situaciones de emergencia habitacional. Vivió más de treinta años en la casa de su suegra, experiencia que no derivó en seguridad residencial pese a décadas de trabajo doméstico y de cuidado. Los desplazamientos posteriores, visibles en el mapa como retornos y reubicaciones cercanas, muestran cómo su acceso a la vivienda ha estado condicionado por relaciones de cuidado y reciprocidad, sin posibilidad de consolidar una vivienda propia en la vejez.




Figura 1




Mapa de las trayectorias habitacionales de las participantes en la ciudad de Santiago, Chile
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Fuente: Elaboración propia a partir de relatos de vida y reconstrucción biográfica, 2025.








Al observar las trayectorias habitacionales de las mujeres allegadas en su conjunto, tal como se visualiza en el mapa (Figura 1), es posible afirmar que estas no responden a desplazamientos lineales ni a procesos de movilidad ascendente. Por el contrario, revelan circuitos residenciales marcados por retornos reiterados, detenciones provisorias y anclajes frágiles, donde el allegamiento aparece como una condición recurrente más que transitoria. Esta lectura espacial refuerza uno de los argumentos centrales respecto a que el allegamiento no es solo una situación habitacional coyuntural, sino una experiencia territorial y biográfica que se reproduce en el tiempo y estructura modos específicos de habitar la ciudad y la casa contemporánea desde posiciones generizadas de precariedad y cuidado, tal como han mostrado estudios previos sobre co-residencia y apoyo familiar en contextos urbanos desiguales (Saavedra y Gatica, 2019).

Una primera dimensión que emerge con claridad en estas trayectorias es la recurrencia del retorno a las casas de origen en momentos de crisis económica, afectiva o relacional. La pérdida del empleo, las separaciones de pareja, los conflictos de convivencia, las enfermedades o los desalojos aparecen como hitos que interrumpen intentos de autonomía y activan el hogar familiar como recurso de contención. Sin embargo, estos retornos están lejos de constituir refugios estables o libres de conflicto. En los relatos, volver a la casa de los padres es vivido de manera ambivalente, combinando alivio y protección con sentimientos de retroceso, dependencia y pérdida de autonomía. La convivencia intergeneracional tiende a reactivar jerarquías familiares y a reconfigurar roles domésticos, especialmente cuando las mujeres retornan con hijas/os a su cargo. En este sentido, el hogar de origen funciona, al menos en el relato, como una solución provisional, pero nunca como un punto de llegada definitivo, confirmando lo señalado por Palma (2022) respecto a la centralidad de las redes familiares en las trayectorias residenciales femeninas, pero también sus límites estructurales.

Una segunda dimensión relevante se relaciona con las dinámicas territoriales que organizan estos desplazamientos. Salvo excepciones puntuales, las trayectorias se desarrollan dentro de zonas relativamente acotadas del Gran Santiago, reproduciendo circuitos residenciales cercanos a redes familiares y afectivas. Esta concentración territorial no responde únicamente a restricciones económicas, sino también a estrategias de cuidado y sostenimiento de vínculos, lo que refuerza la idea de que el habitar es una práctica relacional y situada (Massey, 1994). Por otro lado, cuando se producen desplazamientos más significativos, estos suelen estar asociados a hitos críticos, como el acceso a subsidios habitacionales que implican relocalizaciones periféricas o el traslado a viviendas de la familia de la pareja. Lejos de garantizar mayor estabilidad, estos movimientos muchas veces introducen nuevas formas de dependencia doméstica, especialmente para las mujeres, quienes deben negociar su lugar en hogares ajenos bajo condiciones de subordinación simbólica y material.

Finalmente, la casa propia aparece en estas trayectorias como un horizonte persistente, cargado de expectativas y promesas de autonomía. En varios casos, la única experiencia de estabilidad residencial se vincula a la vivienda de origen, frecuentemente obtenida por generaciones anteriores mediante políticas de subsidio habitacional. Cuando las mujeres acceden a una vivienda propia en su vida adulta, esta experiencia suele ser frágil y transitoria. Crisis económicas, rupturas de pareja, endeudamiento o violencia intrafamiliar conducen con frecuencia a la pérdida de esa vivienda, mostrando que el acceso formal a la propiedad no garantiza estabilidad a largo plazo. Tal como advierte Federici (2012), las desigualdades estructurales asociadas al género, al trabajo reproductivo y a la precarización de la vida cotidiana inciden directamente en la imposibilidad de sostener esa estabilidad en el tiempo. En este sentido, el ideal de la casa propia opera como una promesa ambigua, que organiza deseos y esfuerzos, pero rara vez se consolida como punto de llegada definitivo.

Por último, el mapa no busca establecer comparaciones cuantitativas entre trayectorias, sino ofrecer una lectura espacial de biografías residenciales marcadas por la precariedad y la dependencia. Al visualizar retornos, circuitos territoriales acotados y accesos frágiles a la propiedad, permite comprender cómo el allegamiento se reproduce en el tiempo como una condición estructurante del habitar femenino en la ciudad. Si bien esta lectura territorial ilumina las lógicas espaciales del allegamiento, los apartados siguientes se centran en cómo estas trayectorias se experimentan en la vida cotidiana, proponiendo la incomodidad como una dimensión central para comprender el habitar en casa ajena. A partir de ella, se distinguen tres dimensiones analíticas. En primer lugar, los acomodos, entendidos como prácticas cotidianas de ajuste que permiten sostener la convivencia en un orden doméstico ajeno. En segundo lugar, la moral doméstica, que organiza las distinciones entre lo propio, lo ajeno y lo apropiado. Finalmente, las resistencias silenciosas, como acciones micropolíticas que emergen en la gestión cotidiana de la incomodidad. Estas dimensiones permiten analizar la incomodidad no solo como experiencia afectiva, sino como principio organizador del habitar.





4. La incomodidad de la casa ajena


La incomodidad no puede entenderse únicamente como una emoción individual ni como un malestar subjetivo, es más bien una experiencia espacial y relacional producida en la interacción cotidiana entre cuerpos, objetos, normas y disposiciones domésticas. Tal como proponen Owen, Walker e Ince (2022), las geografías incómodas permiten comprender cómo el malestar emerge de configuraciones situadas en las que ciertas presencias, prácticas o cuerpos se vuelven fuera de lugar. En el contexto del allegamiento, la incomodidad se manifiesta como una pedagogía silenciosa del habitar donde el cuerpo aprende a orientarse, a anticipar límites y a regular su presencia en función de un orden doméstico que no controla plenamente. Esta incomodidad exige atención analítica porque hace visibles normas que, en contextos de comodidad, suelen permanecer naturalizadas (Ahmed, 2004). La necesidad de bajar la voz, de retirarse a la habitación, de evitar ciertos espacios o de ajustar los tiempos cotidianos revela una espacialidad moral que distingue lo propio, lo ajeno y lo apropiado. Así, la incomodidad no es solo una sensación desagradable, es una forma de conocimiento práctico que orienta movimientos, decisiones y silencios en la vida cotidiana de las mujeres allegadas. Lejos de paralizar, la incomodidad organiza el habitar, permitiendo sostener la convivencia al mismo tiempo que expone las asimetrías de poder inscritas en la vida doméstica.


Los relatos de las mujeres allegadas muestran que la incomodidad no es un episodio aislado ni una reacción circunstancial, sino una condición persistente del habitar en la casa ajena. Esta incomodidad se manifiesta como una experiencia profundamente encarnada, en la que el cuerpo aprende a orientarse dentro de un espacio que no le pertenece plenamente. No se trata solo de sentirse incómoda, sino de aprender a estar, a moverse, a hablar, a ocupar y a replegarse según reglas que no siempre se enuncian, pero que se sienten con claridad. Como ya se ha mencionado, la incomodidad funciona como una pedagogía silenciosa del habitar. Las mujeres relatan la necesidad de pasar desapercibidas, de no interferir en las decisiones del hogar anfitrión, de reducir su presencia sonora y visual. El cuerpo se vuelve un sensor fino de límites, capaz de anticipar cuándo una acción puede leerse como invasión o falta de respeto. Esta sensibilidad no es innata, se adquiere en la repetición cotidiana de gestos y correcciones mínimas, y revela cómo el espacio doméstico produce subjetividades ajustadas a jerarquías implícitas. Esta pedagogía se vuelve observable en escenas domésticas concretas, donde las normas del hogar se inscriben en decisiones aparentemente menores. Ingrid describía así su experiencia cotidiana:


Mucho tiempo no paso en el living-comedor porque como están los perros… y ella (la dueña de casa) está tejiendo ahí con todas sus lanas… entonces uno para sentarse tiene que estar corriendo todo, así como para hacerse un espacio. Entonces prefiero irme a la pieza (habitación) (Ingrid, comunicación personal, 10 de mayo de 2024).



La decisión de “irse a la pieza” es, al mismo tiempo, práctica y simbólica. No solo resuelve un problema concreto de circulación, sino que expresa una lectura precisa del orden doméstico: la sala de estar no es un espacio neutral cuando se comparte la vivienda, es un territorio ya ocupado, cargado de objetos y presencias que comunican quién tiene derecho a la comodidad y quién debe ajustarse. Tal como plantea Ahmed (2004), cuando el cuerpo se siente fuera de lugar, aprende nuevas orientaciones para evitar el roce con otros cuerpos y con normas que no controla. La incomodidad, entonces, no paraliza, más bien enseña a moverse de otro modo. En el allegamiento, la incomodidad se inscribe en coreografías domésticas de repliegue y discreción que sostienen la convivencia, pero que también hacen visible la asimetría de posiciones dentro del hogar. Claudia lo expresó así: “(…) ahora me estoy dando cuenta, tanto tiempo viviendo ahí, y pregunto por todo, ‘voy a ocupar el baño’, ‘voy a ocupar la cocina’, ‘voy a sacar esto’, y eso es porque no es tu casa, porque no es tu espacio (...)” (Claudia, comunicación personal, 22 de septiembre de 2024).




Figura 2




Maqueta “mi cueva”
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Fuente: Elaboración propia, 2023. Maqueta realizada por Bárbara, en el contexto de un taller de mediación facilitado por la autora.








En un taller titulado “La casa: habitar la memoria”, donde se trabajaron los recuerdos mediante la confección de maquetas, Bárbara compartió su reflexión a partir de su propia maqueta (Figura 2) y señaló: “yo he sido muchas veces allegada, por eso hice esto, porque mis piezas (habitaciones) han sido como mi cueva dentro de las casas en que hemos estado como familia” (Bárbara, comunicación personal, 22 de septiembre de 2023). Al representar su trayectoria residencial, Bárbara construye una habitación lateral y cerrada, que nombra como “mi cueva”. Ella condensa una forma específica de incomodidad, ante la imposibilidad de controlar el espacio doméstico en su conjunto, el cuerpo aprende a replegarse, a reducir su presencia y a producir un refugio mínimo dentro del hogar ajeno. Lo que sugiere “la cueva” es que habitar implica aprender a ocupar menos, a no interferir y a anticipar los límites del orden doméstico anfitrión. En términos de Owen, Walker e Ince (2022), la maqueta materializa una geografía incómoda en la que ciertos cuerpos solo pueden permanecer mediante ajustes constantes de su posición espacial. En ese sentido, la “cueva” no es solo un lugar de resguardo, sino una estrategia de orientación porque permite sostener la convivencia sin confrontar abiertamente las jerarquías del hogar, al mismo tiempo que evidencia cómo la incomodidad produce formas específicas de espacialización replegadas, laterales y silenciosas, en la experiencia cotidiana del allegamiento.




4.1 Acomodos cotidianos: tecnologías silenciosas de la convivencia



Ahora bien, para habitar en condiciones de incomodidad persistente, las mujeres allegadas despliegan lo que aquí se denominará acomodos, los cuales son ajustes espaciales, temporales y corporales que permiten sostener la vida cotidiana sin desbordar los límites del hogar anfitrión. Los acomodos no se presentan como actos de confrontación, son respuestas prácticas a un orden doméstico ya codificado. Estos ajustes regulan qué espacios se usan, cuándo y de qué manera. Frases como “prefiero no salir tanto al patio”, “me quedo en la pieza en las tardes” o “mejor no cocino ahora” aparecen reiteradamente en los relatos, revelando una interiorización de fronteras tácitas que organizan la convivencia. El espacio comunica restricciones a través de la disposición de los muebles, del flujo de las tareas domésticas, del uso prioritario de ciertos objetos o incluso de la circulación de las miradas. Más que reglas explícitas, lo que opera es un régimen de señales que orienta el comportamiento.

Los acomodos funcionan como tecnologías cotidianas de la convivencia. Permiten evitar fricciones y, al mismo tiempo, asegurar la continuidad del habitar en un contexto sensible y asimétrico. Sin embargo, no deben interpretarse como una sumisión. Aunque surgen en un escenario de vigilancia afectiva y desigualdad, contienen también una dimensión agencial y creativa. Cuando una mujer decide pasar más tiempo en su habitación, no solo se retira, también produce un espacio propio, aunque reducido, que es su habitación, donde puede suspender momentáneamente la exigencia de gratitud permanente. Los acomodos permiten administrar el conflicto para que no se vuelva insoportable. En esa administración se juega un equilibrio delicado entre ajuste y afirmación, entre repliegue y búsqueda de refugio íntimo. Lejos de ser insignificantes, estos gestos mínimos muestran cómo la desigualdad se disputa también en la microescala del cotidiano. Ingrid recuerda que por años durmió en el sillón del living o sala de estar, hasta que pudo “habilitar” una pieza para sí misma:


Yo tengo mi propio espacio, mi metro cuadrado, mi pieza, que la habilitaron para mí, porque cuando yo llegué dormía en el sillón también, porque estaba mi sobrino y mi hermana, entonces yo también llegué como a un lugar súper incómodo, aparte que la casa es chica, hay muchos animales, yo vivía en un espacio, en un sillón. Hasta que se fue mi hermana, se fue mi sobrino, y ahí me quedó el espacio para mí que lo habilité como mi pieza, nunca tuve pieza en todo caso, ni siquiera cuando niña. La primera vez que la tuve fue ahora (Ingrid, comunicación personal, 10 de mayo de 2024).



Su relato resignifica la noción moderna de habitación porque no es la extensión natural de un derecho individual, es un logro íntimo y relacional. Tener una habitación es habilitarse un lugar en la familia, un lugar físico y social dentro del arreglo familiar. En este contexto, el acto de “acomodarse” no es pasivo, ya que implica una práctica activa de apropiación simbólica y material. Para quienes no siempre han tenido acceso a una pieza/habitación propia, la habitación es una conquista dentro de una red familiar compleja y en un entorno marcado por la precariedad del habitar.






4.2 Lo propio, lo ajeno y lo apropiado: moral doméstica y tensiones de la hospitalidad






Figura 3




Sala de estar de la casa donde vive Margarita
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Fuente: Fotografía tomada por Margarita.








La imagen de la sala de estar donde vive Margarita aparece borrosa (Figura 3). El desenfoque podría atribuirse a un error técnico, pero también puede leerse como una huella involuntaria de algo incómodo. Incluso el gesto de tomar una fotografía pareciera estar en el límite de lo permitido, como si registrar el espacio fuera considerado algo impropio para una allegada. A pesar de lo borroso, se distingue una pequeña sala cuidadosamente ordenada: sofás grandes cubiertos con fundas beige, una mesa con mantel y flores artificiales, cortinas dispuestas en pliegues simétricos y algunos cuadros en las paredes. Es un espacio que está densamente cuidado, no parece quedar lugar para más cuerpos u objetos que los ya presentes. Cada objeto parece responder a un deseo profundo de pertenencia. Margarita comentaba: “yo a veces compro fundas de género para los sillones o manteles y cositas así para la casa, para aportar. Lo que sí, no puedo tener plantitas” (Margarita, comunicación personal, 14 de abril de 2025).

Su frase, aparentemente simple, condensa una tensión central del habitar en casa ajena. Las fundas, los manteles y las “cositas” funcionan como gestos de cuidado y de apropiación afectiva, intentos de inscribirse en un espacio que no le pertenece. Sin embargo, la imposibilidad de tener plantas marca un límite preciso. En esa frontera entre lo permitido y lo no permitido se configura una moral doméstica que distingue lo propio de lo ajeno y, sobre todo, lo apropiado de aquello que no lo es.

Esta incomodidad se encuentra estrechamente vinculada a un lenguaje moral que organiza la vida doméstica en la casa ajena. En este entramado, la figura de la dueña de casa emerge como guardiana de los límites, no necesariamente desde una voluntad explícita de control, sino como efecto de un orden doméstico que la inviste de autoridad. Ser allegada implica aceptar, de antemano, que existen fronteras que no deben traspasarse. Margarita lo expresaba con claridad:


porque ella (la dueña de casa) puede tener mucha voluntad. Pero vivir en un lugar que no es tuyo es incómodo. Muchas veces no puedo llevar visitas. A mi hijo no lo puedo dejar entrar. Lo tengo que dejar afuera. Entonces igual me siento mal (Margarita, comunicación personal, 14 de mayo de 2025).



El malestar que aquí se expresa no se dirige a la persona que acoge, sino al régimen doméstico que obliga a pedir permiso para ejercer actos íntimos y relacionales fundamentales. El hogar, socialmente imaginado como el espacio de mayor pertenencia, se convierte en un territorio regulado donde incluso los vínculos más cercanos deben ajustarse a normas ajenas. Tal como señala Giglia (2012), habitar implica una práctica constante de situarse en un orden espacio-temporal y reconocerlo como propio. Para las mujeres allegadas la apropiación del espacio se reduce a fragmentos acotados: una pieza, un mueble, una repisa, a veces una planta. Cualquier gesto que exceda esos márgenes puede ser leído como una falta, una invasión o una ingratitud. Marisol lo relataba así: “me gustaría tener mis cositas, mis plantitas, mis animalitos. Me encantan las plantas. Saber que tengo que regar, que tengo que cuidar. Pero no puedo, porque a ella no le gustan esas cosas” (Marisol, comunicación personal, 5 de agosto de 2024).

Aquí, el deseo de tener plantas vuelve a aparecer y no es algo banal. Remite a la posibilidad de cuidar algo propio, de inscribirse afectivamente en el espacio y de proyectar una forma de vida. La negativa revela que el control sobre los objetos es también control sobre las formas de habitar que el hogar permite albergar. La moral doméstica define quién puede usar qué, qué prácticas son aceptables y cuáles deben permanecer contenidas.

Tal como se ha visto hasta acá, las mujeres allegadas trazan sobre la casa ajena geografías afectivas precarias, donde cada objeto, cada rincón y cada puerta cerrada adquieren un significado específico (Figura 4). Estas geografías se caracterizan por una fuerte condensación del hogar; la experiencia de lo doméstico se concentra en territorios mínimos que deben sostener múltiples funciones. Ingrid relataba su rutina nocturna:


Cada vez que quería dormir tenía que sacar un colchón, traerlo al living y ponerlo, y al otro día levantarme, llevarlo de nuevo y guardarlo… hasta que se fue mi hermana y ahí pude cerrar la pieza, y ese es mi mundo (Ingrid, comunicación personal, 10 de mayo de 2024).



Nombrar la pieza como “mi mundo” no es una exageración. En esos pocos metros cuadrados se concentra una densidad afectiva y simbólica que pareciera que crece a medida que el espacio controlable se reduce. La intensidad del hogar no proviene aquí de su extensión ni de su estabilidad, sino de la repetición, el cuidado y el anclaje simbólico. Aunque la casa no sea propia, el hogar se produce en la insistencia cotidiana de proteger un espacio, por mínimo que sea. Como sugiere Massey (1994), los espacios son siempre producto de relaciones. En el allegamiento, esas relaciones se condensan en fragmentos intensamente habitados, donde el hogar se vuelve frágil pero significativo.




Figura 4




Fotografías habitación de Margarita
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Fuente: Fotografías tomadas por Margarita a su pequeña habitación.













4.3 Resistencias silenciosas y micropolíticas del habitar



Como se ha señalado, hablar de incomodidad no implica referirse únicamente a un malestar, sino también reconocer formas de conciencia y resistencias que operan en la microescala de lo cotidiano. Siguiendo a Scott (1990), las mujeres allegadas despliegan resistencias silenciosas, prácticas que no buscan confrontar abiertamente el orden doméstico, pero que reconfiguran las relaciones de poder desde gestos mínimos y persistentes. Por ejemplo, una de estas prácticas es un pago simbólico de arriendo o alquiler. Margarita contaba:


Comencé a pagar, es que me sentía incómoda porque me daba vergüenza que me tuvieran de mantenida… Entonces ella me dijo que le diera 100 (mil pesos), pero como subió el agua y la luz, yo le pasé 140 (mil pesos). Hay que tener conciencia (Margarita, comunicación personal, 14 de mayo de 2025).



Este gesto introduce una transformación en la relación doméstica. Pagar no es solo contribuir económicamente; es reducir la deuda moral que produce la hospitalidad, recuperar una cuota de agencia y reconfigurar la posición de allegada. El dinero opera aquí como mediador simbólico que permite renegociar la dependencia. Otro gesto aparece cuando ellas manifiestan el deseo de irse. Incluso cuando esto implica un alto riesgo económico, para ellas significan gestos de autoafirmación. En contextos donde el derecho a la vivienda se vive como un favor, irse, o al menos planear irse, es una posibilidad de reescribir la relación con el espacio y con la familia que acoge.

Por otro lado, no es casual que muchas de ellas asocien la casa propia con la posibilidad de “respirar tranquilas”, “tener silencio” o “hacer lo que quieran”. Estos deseos no expresan aspiraciones materiales, antes bien, una búsqueda de autonomía afectiva y corporal. Resistir, en estas geografías, es aprender a moverse dentro del límite sin perder la conciencia de la injusticia. Es subir el volumen de la radio cuando se está sola, cocinar algo propio, aunque no se tenga cocina, o cerrar una puerta para garantizar privacidad. Son gestos pequeños, pero persistentes, que sostienen la vida cotidiana y producen hogar en condiciones profundamente desiguales. Si la incomodidad nombra la condición estructural del habitar, los acomodos describen las respuestas prácticas y las resistencias silenciosas y, por cierto, sus efectos micropolíticos.







5. Conclusiones


Las experiencias de allegamiento interno analizadas permiten ver a la casa contemporánea como un campo relacional donde se articulan género, emociones, interacciones y conflictos. Específicamente en este caso, más que una simple estrategia residencial, el allegamiento aparece como un modo cotidiano de convivencia en el que la pertenencia no está garantizada, la intimidad se negocia y el hogar se condensa en fragmentos. En ese marco, la incomodidad no es un efecto secundario ni una sensación privada, es una experiencia encarnada y socialmente producida que organiza prácticas espaciales, regula presencias y delimita derechos domésticos.

Los relatos muestran que habitar la casa ajena exige un aprendizaje corporal constante, un saber cuándo poder hablar y cuándo callar, cómo moverse sin “molestar”, qué espacios son transitables y cuáles quedan simbólicamente vedados. La incomodidad se vuelve una pedagogía silenciosa que enseña a ocupar menos, a replegarse hacia la habitación, a minimizar el ruido, a anticipar el juicio, y a administrar la exposición. Este aprendizaje revela que la casa no es solo materialidad, también es norma y autoridad, y esa autoridad se distribuye de manera desigual. Figuras como la “dueña de casa” emergen como guardianas de límites, muchas veces no por intención explícita, sino porque el orden doméstico se sostiene en fronteras invisibles que autorizan o restringen usos del espacio, objetos y formas de vida.

A la vez, las mujeres allegadas no aparecen aquí como sujetos meramente pasivos. La categoría de acomodos permite reconocer una agencia situada y condicionada, que no siempre adopta la forma de confrontación, pero sí la de microdecisiones persistentes que resguardan dignidad y autonomía en un escenario de dependencia (Campos Medina y Cea-Sáez, 2024). Poner un pestillo en la puerta, pagar “arriendo” para disminuir la deuda simbólica, planear la salida, o afirmar un “mundo” en una habitación mínima son formas de intervenir el hogar desde la microescala. En esas prácticas se observa que el hogar no se reduce a una propiedad, es un proceso de producción cotidiana de espacio, de cuidado y de sentido, incluso cuando se vive en condiciones precarias.

En términos teóricos, el allegamiento tensiona definiciones hegemónicas del hogar asociadas a la estabilidad, propiedad y autosuficiencia. Las experiencias presentadas muestran que el hogar puede ser una promesa y, al mismo tiempo, un límite. Pensar la casa desde estos márgenes y ambivalencias permite ampliar los estudios sociales del hogar en América Latina, incorporando la dimensión moral y afectiva de la convivencia, y observando cómo desigualdades estructurales se encarnan en gestos mínimos de la vida cotidiana. La incomodidad, en este sentido, no solo describe malestar, devela sobre quién puede sentirse “en casa”, en qué condiciones, y a costa de qué renuncias.

Finalmente, se sugiere que politizar lo doméstico no requiere buscar únicamente conflictos explícitos. En la casa ajena, las tensiones operan muchas veces como silencios, permisos, restricciones, y economías afectivas de gratitud que vuelven difícil incluso nombrar el malestar. Atender a esas dinámicas permite comprender que la casa contemporánea, lejos de ser un espacio fijo, es una relación que se rehace a diario y cuya justicia se disputa en lo íntimo. En el “estado difuso” del allegamiento, las mujeres producen hogar sin garantías, sostienen convivencia y, al mismo tiempo, mantienen viva la orientación hacia un lugar propio. Esa orientación no es un detalle, expresa una búsqueda de autonomía que reubica la vivienda no solo como techo, sino como condición material y simbólica para habitar sin tener que pedir permiso para hacerlo.





6. Reflexión en primera persona


Durante el proceso de investigación, escucharlas fue también una experiencia de incomodidad. En los primeros encuentros me sorprendía la forma en que agradecían la conversación. “Gracias por escucharme”, me decían con frecuencia, y esa frase quedó resonando en mí mucho después de terminar cada entrevista. Volvía a mi casa con una sensación difícil de nombrar. Sentía gratitud, sí, pero también desasosiego. Me preguntaba por qué para ellas algo tan elemental como ser escuchadas se vivía como un gesto excepcional. Con el tiempo fui entendiendo que ese agradecimiento no se dirigía solo a mí, sino a la posibilidad, poco habitual, de poner en palabras experiencias que suelen permanecer en silencio, naturalizadas o confinadas al ámbito de lo íntimo.

Al comienzo intenté sostener cierta distancia analítica. Necesitaba un lugar desde donde ordenar los relatos, tomar notas, traducir lo escuchado en categorías. Sin embargo, esa distancia se volvió cada vez más difícil de sostener. Escuchar sus historias implicaba, inevitablemente, dejarme afectar. No solo por lo que decían, sino por lo que esas palabras provocaban en mí. Aparecía una sensación de impotencia frente a condiciones estructurales que exceden cualquier respuesta individual, y también la dificultad de cerrar una conversación cuando el relato quedaba suspendido en un silencio espeso. Había momentos que no pedían una interpretación inmediata, sino tiempo, cuidado y una escucha capaz de aceptar que no siempre hay algo que decir.

En ese proceso la investigación dejó de sentirse como algo externo. Se volvió también un espacio de revisión personal. Empecé a mirar mis propios modos de habitar con otros ojos. Los gestos que doy por sentados, la naturalidad con que cierro una puerta, enciendo una luz, uso y desordeno los objetos o me muevo por mi casa a cualquier hora sin pedir permiso. Esa escucha incómoda abrió una distancia entre mi experiencia cotidiana y las experiencias que ellas narraban. Me obligó a reconocer mis propios privilegios y a tomar conciencia de la diferencia entre habitar con autonomía y habitar desde la dependencia y la espera. Al mismo tiempo, esa incomodidad me permitió reconocer que hay ciertos hitos biográficos que, de distintas maneras, nos atraviesan a muchas mujeres.

Con el tiempo comprendí que la incomodidad no pertenece solo a las mujeres allegadas. Forma parte de una experiencia más amplia de habitar lo impropio, una experiencia que también alcanza a quien investiga cuando el testimonio deja de ser solo un dato y se vuelve espejo. Desde ahí entendí que mi propia incomodidad no era un obstáculo metodológico, sino una vía de acceso al fenómeno. Tal como señala Ahmed, la incomodidad puede ser productiva porque interrumpe los hábitos del pensamiento, desarma certezas y obliga a mirar aquello que normalmente queda fuera de foco.

Desde esta perspectiva, la incomodidad fue tomando la forma de un modo de estar. Una atención situada, una disposición a permanecer en lo que incomoda sin apresurarse a resolverlo. Escucharlas implicó aprender a sostener ese estado, a no traducir de inmediato el relato en conceptos y a permitir que la experiencia se expresara en su densidad afectiva y material. En el trabajo de campo esa escucha me mostró que, incluso en los márgenes del habitar, las mujeres producen sentido, sostienen mundos y elaboran formas creativas de permanecer.

Entre el deber de agradecer y el deseo de tener un lugar propio, las mujeres allegadas inventan pequeñas coreografías de libertad. Ajustes mínimos, gestos discretos, silencios estratégicos que no eliminan la desigualdad, pero permiten vivir dentro de ella sin desaparecer. Acompañar esas coreografías desde la escucha fue también reconocer que investigar no es solo interpretar, sino dejarse afectar. En ese sentido, habitar la incomodidad, tanto para ellas como para mí, aparece no solo como una condición impuesta, sino también como un lugar desde donde imaginar y ensayar otras formas de lo posible.





Financiamiento o patrocinio


Este artículo forma parte de la investigación doctoral desarrollada por la autora, realizada en el marco del programa de Doctorado en Territorio, Espacio y Sociedad, Universidad de Chile. La investigación contó con el apoyo de la Beca de Doctorado Nacional ANID.
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Notas

1 Estas cinco historias de vida corresponden al trabajo de campo desarrollado en el marco de la investigación doctoral de la autora. La selección de estos casos respondió a un criterio de variación en trayectorias residenciales, edad y configuraciones de allegamiento, así como a la densidad narrativa de los relatos para reconstruir escenas domésticas del habitar en casa ajena. El trabajo de campo se desarrolló entre 2023 y 2025 e incluyó entre cuatro y cinco encuentros presenciales con cada participante durante ese período. Además, se mantuvo un intercambio continuo de mensajes y fotografías a través de WhatsApp a lo largo de los dos años de investigación, lo que permitió dar seguimiento y retroalimentación permanente a la producción narrativa y visual. De manera complementaria, se elaboraron bitácoras biográficas y mapas mentales. 
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